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¿Progresismo cristiano? 
las verdaderas raices 
de Cardijn y la JOC

Por
Francisco 

Martínez Hoyos

Doctor en Historia

La historia de los orígenes de la JOC es la de 
un gran malentendido. Por su dimensión 
obrerista, se la ha ubicado dentro del progre-
sismo cristiano. Eso puede ser cierto, pon-
gamos, para los años setenta, pero no para 
la época de su aparición en los veinte. Su 
fundador, el sacerdote belga Joseph Cardijn 
(1882-1967), se sitúa en una corriente, el 
catolicismo social, que no hunde sus raíces 
en la izquierda, ni siquiera en el libera-
lismo, sino en el catolicismo intransigente. 
Por escandaloso que parezca, tiene mucho 
más en común con el Syllabus que con los 
valores de la revolución francesa o los del 
movimiento obrero laico.

La JOC, como todos los movimientos, 
tendió a exagerar su propia novedad. A 
marcar los puntos de ruptura con el catoli-
cismo social anterior, que sería paternalista 
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y amarillo, en contraposición con la autenticidad obrera marcada 
por el jocismo. En una nota de octubre de 1964, Cardijn subrayaba 
que una futura historia de su organización debía poner énfasis en su 
carácter propio, original y auténticamente revolucionario.1 Muchos 
estaban de acuerdo, efectivamente, en que su contribución esta-
blecía un punto de partida, el momento en el que el laicado había 
comenzado a existir. Sin embargo, para el historiador Emile Poulat, 
este “año cero” no tenía sino el valor de un artificio.2

En este texto, en lugar de centrarnos en las innovaciones, subra-
yaremos exactamente lo contrario: los factores de continuidad que 
definen una obra mezcla de tradición y modernidad. Cardijn es, 
sin duda, un precursor del Concilio Vaticano II, pero también un 
hombre formado en parámetros preconciliares.

Sin embargo, tras su muerte, en la memoria histórica del jocismo 
se construyó la imagen idealizada de un hombre rebelde y comba-
tivo que parecía poco menos que un teólogo de la liberación avant 
la lettre. Todo muy normal, ciertamente. ¿Qué fundador, dentro 
o fuera de la Iglesia, no ha sido objeto de toda clase de hagiogra-
fías? En nuestro caso, los militantes cristianos se limitaron proyec-
tar sobre su figura toda suerte de ideas avanzadas, sin percatarse de 
que, en términos históricos, cometían un grave anacronismo. De 
ahí que esta clase de textos elogiosos nos diga más sobre sus autores 
que sobre quien fue el auténtico Cardijn.

Tomemos, como ejemplo paradigmático, el número monográ-
fico sobre Cardijn y la evangelización del mundo obrero, editado 
en 1983 por Quaderns de Pastoral, la revista del Centre d’Estudis 
Pastorals, un importante organismo de la Iglesia catalana. La JOC 
1	 AA.VV. La Jeunesse Ouvrière Chrétienne. Wallonie-Bruxelles, 1912-1957. Tomo I. 

Bruselas. Vie Ouvrière, 1990, p. 20.
2	 Poulat, Emile. “Guilmot (Paul) s.j. Fin d’une Eglise cléricale? Le débat en France 

de 1945 a nos jours”. Archives de sociologie des religions, nº 29, 1970, pp. 213-214.
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de Cardijn aparece aquí como un movimiento que no daba consig-
nas políticas, al ser independiente de cualquier partido o sindicato. 
Esta neutralidad, sin embargo, no se daba en los años veinte o 
treinta, cuando lo habitual era un fuerte antisocialismo. El jocismo, 
en aquellos momentos, era el ariete de la Iglesia para combatir a la 
izquierda laicista. Otro asunto es que, en los ochenta, encontremos 
a muchos de sus militantes en las filas de la izquierda o de la extrema 
izquierda.

La aportación de Rafael Hinojosa, un antiguo dirige del 
movimiento, se titula, de manera harto significativa, “Ens manca 
un Cardijn”. Quiere decir que, en una etapa de decaimiento, en 
plena hegemonía de las tendencias encabezadas por Juan Pablo II, 
el mundo católico necesita otro gran líder que, como el belga, se 
atreva a marcar nuevos rumbos. Cardijn, en su opinión, se dio 
cuenta de que hacía falta construir la Iglesia desde abajo. Creía 
poco, supuestamente, en la Iglesia jerárquica. Pero estas son las ideas 
de Hinojosa, no las del fundador de la JOC. ¿Cómo iba dar poca 
importancia al orden jerárquico un hombre que acabó sus ideas 
como cardenal? Lejos de ser un iconoclasta, tenía en su ADN la obe-
diencia a la autoridad eclesial. La realidad histórica, sin embargo, 
no impide que aquí sea presentado como un “profeta”, con toda la 
carga de radicalismo que posee ese término. Aunque, contradicto-
riamente, también se nos dice que era “pragmático”.

Este último término se ajusta, de hecho, mucho más a la figura de 
carne hueso, totalmente deformado por un mito muy querido por 
militantes de todo tiempo y lugar: Cardijn sería el gran apóstol de 
los laicos frente a la estructura clerical de la Iglesia. Una vez más, nos 
encontramos ante una confusión. En este caso, defender el protago-
nismo de los seglares en la vida eclesial no implica, ni mucho menos, 
cuestionar el orden jerárquico. Los laicos no deben ser pasivos, pero 
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son los eclesiásticos los que, de hecho, siguen ejerciendo la autori-
dad en último término. A fin de cuentas, la JOC, como parte de la 
Acción Católica, actúa bajo el mandato jerárquico. Los consiliarios 
son sacerdotes que, en teoría, están en los grupos para acompañar, 
no para dirigir, pero se ocupan también de garantizar la ortodoxia 
doctrinal como si fueran comisarios políticos. Resulta inevitable, 
por otra parte, que hombres adultos aben influenciando, de una 
manera o de otra, a jóvenes que todavía no se han acabado de formar.

El deseo se vuelve a confundir con la realidad en otra afirmación 
pintoresca de Hinojosa: Cardijn habría desnudado a la Iglesia de 
cualquier forma de “pompa”. Un conocimiento histórico elemental 
nos muestra justo lo contrario: el sacerdote belga creó una especie 
de “pompa” proletaria, al impulsar actos multitudinarios en los 
que la militancia luce sus insignias y enarbola sus banderas. Estas 
demostraciones de fuerza pretendían, por supuesto, impresionar a 
la opinión pública.3

En cambio, un antiguo consiliario, Salvador Bardulet, sí nos 
da una pista importante para entender al fundador de la JOC. 
Tras su reacción negativa uno de sus discursos, que le pareció una 
innecesaria insistencia en lo mismo, otro consiliario le dijo que, en 
efecto, Cardijn era repetitivo. Sin embargo, cuando uno de le escu-
chaba en directo, parecía que expusiera sus ideas por primera vez.4 
Llegamos así a un punto fundamental: nuestro protagonista no era 
un gran intelectual, ni mucho menos, sino un líder profundamente 
carismático. Aunque a veces se diga que la JOC no es propiamente 
obra suya, sino de los jóvenes obreros, no hay ninguna duda de que 
tuvo una importancia capital. Tal es el fervor de sus seguidores que 
3	 Hinojosa, Rafael. “Ens manca un Cardijn”. Quaderns de Pastoral nº 77, abril de 

1983, p. 51.
4	 Bardulet, Salvador. “Les fecundes intuïcions de Cardijn”. Quaderns de Pastoral nº 

77, p. 58.
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algunos utilizarán uno de sus folletos, La hora de la clase obrera, 
como si fuera una segunda Biblia.5

Desde los ochenta en adelante, el interés por la figura histórica de 
Cardijn siguió brillando en España por su ausencia, en líneas gene-
rales. ¿Para qué, si lo único que importaba era utilizarlo, a modo 
de instancia legitimadora, para insistir en los grandes principios 
del jocismo? Eso fue lo que hizo, por ejemplo, Jordi Fontbona, un 
consiliario de la JOC y de la ACO, con motivo de la celebración en 
este último movimiento de la Semana Santa de 2017. Cardijn, en 
sus manos, era el genio que había aportado a la Iglesia unas verdades 
mayúsculas, de experiencia, organización y método. Su figura, de 
esta forma, aparece del todo fuera de su contexto histórico, reducida 
a una pura e intemporal abstracción.

La JOC vendría a ser, no el producto de unas circunstancias 
concretas, sino un ente directamente basado en Jesucristo y en el 
Evangelio, como si la Acción Católica existiera en la Palestina de 
hace 2000 años. En esta línea apologética, dirigida a un público de 
convencidos, Fontbona tampoco duda en afirmar, con evidente exa-
geración, que la Revisión de Vida, basada en el Ver-Juzgar-Actuar, 
fue uno de los grandes inventos del siglo  XX. Ninguna reflexión 
sobre la pobreza epistemológica de un método educativo que, sin 
demasiadas pretensiones científicas, habla de “Ver” los hechos como 
si la realidad se diera ante nosotros de forma natural y autoevidente, 
sin la mediación de una interpretación cualquiera. “Ver”, por des-
gracia, no siempre equivale a comprender.6

5	 AA.VV. La Jeunesse Ouvrière Chrétienne. Wallonie-Bruxelles, 1912-1957. Tomo I, 
pp. 42-43.

6	 Setmana Santa ACO (14/04/2017). El Consell i les 3 Veritas de 
Cardijn. Tomado de https://acocat.org/mediateca/el-consell-i-les-3 
-veritats-de-cardijn-pon-ncia-setmana-santa-2017
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Si abandonamos el terreno resbaladizo de la memoria para entrar 
en lo que nos dicen los documentos, la imagen resultante posee con-
tornos por completo distintos. Cardijn ya no es el hijo de un minero, 
sino el de un comerciante de carbón, cosa por completo distinta. 
Él mismo se ocupó de distorsionar sus orígenes familiares, presen-
tándose una y otra vez como fruto de un hogar de trabajadores. Su 
hermano Charles, en cambio, se ajustaba más a la verdad cuando se 
situaba a los suyos dentro de la clase media.7

La primera JOC, con su pretensión de recristianizar a la clase 
obrera, se mueve en los parámetros del catolicismo antimoderno, 
el que resiste a aceptar los valores laicos de la Revolución francesa, 
basados en la separación de lo político y lo religioso. Cardijn, por el 
contrario, tiene como modelo ideal una sociedad que se rija en todo 
por los principios derivados de la fe. “Nous voulons le Christ partout”, 
cantan los militantes. Su movimiento está enfocado a la “recon-
quista” de los trabajadores, da manera que, como objetivo último, 
triunfe el “catolicismo integral” y se produzca el advenimiento, en 
todo su esplendor, de la “Realeza social de Jesucristo”.8

Esta cuestión, la soberanía social de Cristo, fue un tema candente 
en los debates del catolicismo de los años treinta. Inspiró Congresos 
internacionales como el de Leutesdorf, en septiembre de 1928, en 
el que encontramos la presencia de Cardijn. También la de uno 
de sus compatriotas, Louis Picard, de la Asociación Católica de la 
Juventud Belga. Según Picard, la Acción Católica era la “milicia 
de Cristo Rey” que tenía que devolver a la Iglesia el control de las 
instituciones públicas. La JOC, no lo olvidemos, formaba parte de 
esa Acción Católica. Pocos años después, en 1933, se celebraría un 
7	 Walckiers, Marc. Joseph Cardyjn jusqu’avant la fondation de la JOC. Disertación 

mecanografiada. Universidad Católica de Lovaina, 1981, p. 11-12.
8	 Haas, Jacques. “Le mouvement jociste”. Echos de Saint-Maurice, tome 32, 1933, 

p. 104.
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segundo congreso, esta vez en Maguncia, en el que Cardijn volvería 
a estar entre los invitados.9

Este tipo de teología política, en la que el que el concepto de Cristo 
Rey expresaba el orden cristiano ideal, en teoría antitotalitario, pero 
en la práctica, a partir de Pío XII, específicamente antibolchevique, 
ya nos indica que nos situamos ante algo muy alejado de cualquier 
planteamiento de “izquierda”. Cardijn puede haber empezado su 
carrera en una posición periférica, hasta cierto punto, dentro de la 
Iglesia, pero, a medida que pasa el tiempo, se integra cada vez más 
en la estructura eclesiástica. Como señala Paul Wynants, uno de sus 
mejores conocedores, en los años veinte actúa a partir de la teología 
del catolicismo intransigente, no tanto de las necesidades concretas 
de la juventud obrera.10 Es por eso que pasa de ser un sindicalista 
más o menos combativo a centrarse, básicamente, en las cuestiones 
relacionadas con la JOC en tanto que movimiento educativo.

Para el jocismo, los problemas sociales no se pueden solucionar 
sin la adhesión a la verdad católica, que es una y la establece la jerar-
quía. Todos los que no reconocen esta doctrina están equivocados. 
Es el caso de los que defienden una multitud de ideologías con-
temporáneas extraviadas, como el materialismo, el liberalismo, el 
socialismo, el comunismo o el nacionalismo. Como podemos ver, 
esta lista de enemigos no difiere mucho de la que estableciera, en 
el siglo XIX, Pío IX con el Syllabus. No resulta extraño, por ello, 
que las organizaciones tradicionales de la izquierda vieran en la JOC 
a un movimiento clerical. De esta opinión eran la Joven Guardia 
Socialista, artífice de una virulenta campaña contra el jocismo, 
entre 1931 y 1935. Estaba en juego el control de la juventud obrera 
9	 Menozzi, Daniele. De Cristo Rey a la ciudad de los hombres. Catolicismo y política 

en el siglo XX. Zaragoza. Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2022, pp. 99-106.
10	 Entrada dedicada a Cardijn en Le Maitron, diccionario biográfico del movimiento 

obrero. Tomado de https://maitron.fr/spip.php?article150749
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francófona, a la que había que salvaguardar de un movimiento más 
próximo a los sindicatos amarillos y a la burguesía socialista que a 
los verdaderos luchadores del proletariado.

La JOC respondió con fuerza a los ataques y denunció lo que, a 
su entender, eran las “taras” del socialismo. En esos momentos, ni 
siquiera se planteaba una posibilidad de conciliación con una ideo-
logía que se contemplaba como una herramienta descristianizadora. 
De ahí que se rechazaran por sistema, con muy pocas excepciones, 
los debates con el adversario. ¿Para qué perder el tiempo en conver-
saciones que no llevaban a ninguna parte? Los dirigentes socialistas, 
según la prensa del Jocismo, eran gente dudosa que no propugnaba 
un camino correcto para mejorar las condiciones de vida de los tra-
bajadores. Desde un punto vista pedagógico, tampoco tenían que 
aportar nada constructivo. Su orientación colisionaba directamente 
con la familia y con la moral. Para el obrerismo cristiano, resultaba, 
por ejemplo, profundamente indignante cierta demostración gim-
nástica, tachada de “bestial” por el uso de una ropa ligera por parte 
de los participantes.11

Respecto al comunismo, la actitud del jocismo fue igualmente 
beligerante. No parece casualidad que el movimiento se fundara en 
1924, unos pocos años después del triunfo de la Revolución rusa. 
En sus pronunciamientos públicos, el argumentario echa mano de 
los temas tradicionales: los comunistas son ateos y materialistas, han 
declarado la guerra a Dios. La URSS encarna una tiranía despia-
dada donde el ser humano es apenas una herramienta, una máquina 
que ni siquiera hay que molestarse en sustituir. ¿Cómo podrá ven-
cerse este sistema satánico, opuesto diametralmente a la idea de la 

11	 Wynants, Paul. “La JOC belge face au socialisme et au communisme (1930-1940)”, 
dentro de La peur du rouge. Bruselas. Éditions de l’Université de Bruxelles, 1996, 
pp. 55-72.
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civilización? Según Joie et Travail, órgano de la JOCF, solo existe 
una fuerza capaz de imponerse a Moscú: El Papa12. Sin duda, los 
militantes cristianos de aquella época hubieran sonreído satisfechos 
si hubieran sabido que, algunas décadas más tarde, se iba a atribuir 
a Juan Pablo II la caída del Telón de Acero.

Precisamente por este anticomunismo profundo, la JOC rechazó 
integrar, junto al Partido Comunista, un frente de lucha contra el 
fascismo. Aunque se oponía a la dictadura hitleriana, entendía que 
este tipo de colaboración equivalía a dar un paso hacia la dictadura 
de Stalin.

Cardijn luchaba en dos frentes a la vez. Se oponía, por un lado, a 
la izquierda. Por otro, condenaba enérgicamente a la derecha tota-
litaria, como la que en su país representaba Rex. Para evitar que el 
proselitismo rexista canibalizara la JOC, no dudó en afirmar que 
la Acción Católica constituía la única revolución extremista y tota-
litaria auténtica.13

¿A qué se refería con lo de “totalitaria”? Vamos ser bien pensados 
e interpretar el término solo en un sentido sociológico: el jocismo 
se proponía implantar la totalidad del Evangelio en la totalidad de 
la vida. Eso era así entonces y también mucho después. El autor de 
estas líneas recuerda que, durante los años que pasó en la JOC cata-
lana, el ideal era que la militancia impregnara todos los aspectos de 
la existencia. Parece ser, por desconcertante que sea, que, de esta 
forma, el progresismo y el fundamentalismo pueden llegar a darse 
la mano.

Frente a las ideologías seculares, Cardijn propuso su particular 
versión de lo que debía ser una sociedad ideal. Sería opuesta tanto al 
12	 Wynants, “La JOC belge face au socialisme et au communisme (1930-1940)”, 

p. 62.
13	 Gerard, Emmanuel; Wynants, Paul (dirs.). Histoire du mouvement ouvrier chrétien 

en Belgique, Tomo II. Lovaina. Leuven University Press, 1994, p. 461.
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individualismo exacerbado del liberalismo como a la absolutización 
de la comunidad propia del nacionalismo, el socialismo o el comu-
nismo. Solo el cristianismo representaba una auténtica solución para 
los problemas del mundo. El problema era que el sacerdote belga no 
pensaba en términos políticos sino teológicos. Así, frente a las dic-
taduras de derecha o de izquierdas, no tenía mejor propuesta que la 
comunión de los santos dentro del Cuerpo Místico de Cristo.14

En un periodo de crisis como los años treinta, era el momento 
oportuno para lanzar “terceras vías” que se presentaban como alter-
nativas tanto al liberalismo como al socialismo, supuestamente 
abocados a una próxima extinción. Para el fundador de la JOC, una 
sana política social debía desarrollarse a partir de la colaboración 
entre clases sociales, no de la lucha entre ellas. En esta premisa se 
basaba el corporativismo, una ideología en auge que encontró su 
expresión más acabada en la Quadragesimo Anno. El jocismo saludó 
con entusiasmo esta encíclica de Pío XI. Según Cardijn, era preciso 
que el individuo, igual que pertenecía a una ciudad, estuviera ads-
crito a una profesión. Los sindicatos tradicionales serían solo orga-
nizaciones transitorias hasta que se constituyeran corporaciones 
de carácter público, facultadas para imponer derechos y deberes 
a todos los miembros de un oficio. Desde esta óptica, la identidad 
profesional tenía prioridad sobre la identidad de clase.

Cardijn, al no inspirarse en la modernidad, no tenía como refe-
rencia a los sindicatos. Su admiración se dirigía, por el contrario, a 
los antiguos gremios. Pretendía, ni más ni menos, utilizar la JOC 
para crear una nueva Edad Media, convencido de que entre los 
siglos XI y XIV la influencia de la Iglesia había conducido al esplen-
dor del mundo del trabajo. La Iglesia necesitaba, a su parecer, un 

14	 Gerard; Wynants (dirs.), Histoire du mouvement ouvrier chrétien en Belgique, 
Tomo II, p. 455.
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nuevo Tomás de Aquino que repensara la doctrina católica en otra 
Summa Teológica. Cardijn, con esta referencia al legendario filó-
sofo, muestra sus simpatías por el neotomismo entonces en auge. 
Todo desde una concepción con un fuerte componente jerárquico. 
Así, en una publicación jocista de la época, se llama a los militan-
tes a respetar a las autoridades porque, al obedecerlas, es la misma 
voluntad de Dios la que acatamos. Más vale un jefe con defectos que 
ninguno en absoluto.15

Esta mirada al pasado no convenció a todos los militantes. El 
que fuera primer presidente del movimiento, Fernand Tonnet, se 
quejó al fundador del excesivo énfasis en las cuestiones religiosas. 
La JOC, a su entender, había perdido combatividad. Más que un 
movimiento obrero, parecía una “cofradía” de los tiempos moder-
nos, que no incomodaba demasiado a nadie. ¿Se proponía Tonnet 
con ese término, “cofradía”, aludir a las tentaciones medievalizan-
tes de Cardijn? El caso es que él y otros se sentían profundamente 
decepcionados. Les habían prometido una cruzada, es decir, una 
batalla, y, a la hora de la verdad, todo se había quedado en una simple 
procesión. El capitalismo, mientras tanto, seguía igual de fuerte.16

La crítica era dura, sobre todo por venir de quien venía. Cardijn, 
tras la Segunda Guerra Mundial, evolucionará en una dirección 
aperturista, sin romper nunca con el pasado. Pero en los años veinte 
y treinta es lo que es: un hombre políticamente moderado, beli-
gerante contra la izquierda y, como siempre, absolutamente orto-
doxo en términos eclesiales. Fue, en suma, el fruto de su tiempo. 

15	 Denis, Philippe. “Quadragesimo anno et le corporatisme chrétien dans les orga-
nisations ouvrières chrétiennes de Belgique”, dentro de Achille Ratti Pape Pie XI. 
Roma. École Française de Rome, 1996. pp. 403-420. Tomado de https://www.
persee.fr/doc/efr_0223-5099_1996_act_223_1_5040

16	 AA.VV. La Jeunesse Ouvrière Chrétienne. Wallonie-Bruxelles, 1912-1957. Tomo I, 
p. 200.
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La memoria histórica, sin embargo, le ha atribuido una serie cua-
lidades míticas que no siempre son las suyas. Se han pasado así por 
alto algunas cuestiones incómodas. ¿Cómo impulsar un auténtico 
protagonismo del laicado cuando son los eclesiásticos los que tienen 
la última palabra? Algunos años después de la muerte del “cardenal 
de los obreros”, con el movimiento en plena crisis interna, La jerar-
quía impulsará la CIJOC como solución de recambio a la JOCI 
(Juventud Obrera Cristiana Internacional). ¿Era esto la democracia 
de los jóvenes o un simple golpe de Estado?
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